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ADVERTENCIA.

Los suscritores, cayo abono concluye en fin del
presente mee . se servirán renovarle oportunamente
«i no quieren sufrir retraso en el recibo de los números.

CLÍNICA f í R Ú M I C A DE LA FACULTAD DE 1 D I C 1 I A DE MADRID,

Historia del enfermo que ocupaba el número SO de la
sala de Santa Cruz de mi cargo.

Domingo García, de 28 años de edad, de estado casa-
do , natural de Vicálbaro , ocupación labrador, tempe-
ramento nervioso, después de algunos antecedentes mor-
bosos* sin relación con el padecimiento, origen de esta
historia , llegó á los 16 años de edad; época en que no-
tó , sin causa conocida, un tumorcito del volumen de un
garbanzo, indolente, duro y adherido profundamente en
la región poplítea. Creció , sin llamarle la atención , has-
ta adquirir el volumen de una nuez á los seis meses, que
creyó conveniente aplicar un emplasto resolutivo, reem-
plazándole por fricciones de sal de tártaro y mercuriales
por algún tiempo, sin encontrar alivio alguno. El tu-

mor crecia con la aparición de otros nuevos alrededor,
que se reunían al central; de manera que á los dos años
tenia el volumen de una cabeza de feto regular de todo
tiempo, sin alterarse su sintomatologia, pues siempre
fue indolente, duro y adherido profundamente á los teji-
dos déla región.

Pasó el enfermo algunos años consultando á varias
personas, sin resultado alguno ; á los 22 años padeció
unas intermitentes rebeldes, que por fin desaparecieron,
y acordándose de buscar en esta corle alivio á su enfer-
medad, consultó á los mejores profesores de Cirugía, que
le propinaron varios métodos curativos, sin resultado
alguno , no sin llegar por último al bótiquin^hómeopáti-
co, que tampoco alivió la dolencia. Hará cosa deun año
que sintió algunos dolores, y notaba ya dificultad grande
en los movimientos de la articulación tibio-femoral. En
esta época apareció un tumor en la parte media y ante-
rior *del tercio inferior del muslo, que creció rápidamente
hasta encontrar el de las partes laterales , y formar asi
un tumor continuo, que llegó á impedir los movimientos
articulares.

En esta épocacontrajo matrimonio el paciente, y al poco
tiempo creció el tumor de un modo espantoso, hasta ad-
quirir el volumen que tenia el dia de entrar en nuestra t
enfermería. Estado actual. Las funciones se desempeñan B

bien, escepto el sueño, que desde últimos de agosto no se
concilia fácilmente. El color es algo pálido y el estado mo-
ral algo abatido. El tumor, que describiremos mas tarde,
tiene de particular que produce algunos dolores por la
noebe. El miembro se mueve en la articulación coxo-fe-
moral cojeando , y con grande dificultad por su enorme
peso.

No habla que reflexionar en cuanto á lo que convenia
hacer con el enfermo. Se le propuso la amputación ,. que
aceptó , porque el tumor crecia rápidamente y no debia
perderse tiempo.

El procedimiento empleado consistió en una sección
semicircular de la mitad esterna del muslo , y oval de la
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ESQUIROL.

Juan Esteban Domingo Esquirol nació en Tolosa el dia 3 de fe-
brero de 1772. Su padre, Juan Bautista , era negociante. Su fortu-
na y probidad, y la estimación publica, le elevaron en 17S7 á los
honores de concejal, dignidad que los acontecimientos redujeron á
las funciones transitorias de empleado municipal. Aunque complaci-
do de la gran reforma que se verificaba en la Francia,, muy luego de-
testó los escesos, y se resolvió á vivir en tranquilo retiro, pero algu-
nos años después amenazando una gran carestía, volvió á entregarse
á los negocios, y por la sola autoridad de su nombre, y por la sola fé
que se tenia en su crédito, se conjuraron las calamidades consiguien-
tes al hambre.

El jóvea Esquirol fue destinado á la iglesia. Concluidos en el co-
legio de la Esquille sus primeros estudios, fue admitido , por reco-
mendación de sus parientes, en el seminario de San Sulpicio en Issy,
en donde adquirió los conocimientos de lo que él llamaba su filoso-
fía. Una irrupción revolucionaria le lanzó de este santo asilo, y vol-
vió otra "vez a Tolosa dedicándose á la Medicina. Su padre era á la
sazón uno de los administradores del grande hospital de la Grave,
en el que Gardeil y Alejo Larreyse hallaban á la cabeza de la Medi-
cina y de la Cirugía , Gardeil, á quien su traducción de las obras de

Hipócrates, y las citas de Diderot le han valido tan señalado renom-
bre, y Larrey, el tío de Juan Domingo Larrey, que acaba de morir,
y que debía hacer un dia tanto honor á la Francia. Juan Domingo
desempeñaba en este hospital el cargo de ayudante mayor , y era
profesor en una escuela fundada por sutio. Con semejantes maestros
y con tales condiscípulos, estudió Esquirol la anatomía, la fisio-
logia , las patologías esterna é interna y la Medicina operatoria. A
las disecciones sucedían esperimentos variados y. curiosos á que
los estudiantes se entregaban con ardor , impulsados por la emula-"
cion. Esquirol se distinguía entre todos por la rectitud y vivacidad de
sus ideas. Estudió ademas la botánica, bajo la dirección de Picot la-
peyrouse, autor de la Flora de los Pirineos, al que acompañó mas de
una vez por las pendientes y cumbres de estas magnificas montañas.

Llegó por fin el momento de separarse los dos amigos. Larrey
hizo el viage áParis, desde donde marchó á Brest, embarcándose
en un navio del Estado para la América del Norte. Esquirol se diri-
gió á Narbona, nombrado en comisión oficial de sanidad, con desti-
no á la armada de los Pirineos Orientales. Alli permaneció dos años,
donde Barthez era reputado por el mayor práctico. Vio á Esquirol y
le eligió por secretario ; pero el impetuoso Barthez hacia sufrir co -
mnnmente á sus secretarios las mismas impertinencias que el prín-
cipe de Conti usaba con los suyos, por lo que procedió Es-
quirol con Barthez como Moliere con el príncipe : no admitió el
encargo, tuvo miedo ; pero se descubrió en él otra suerte de valor.
Es sabido el espíritu de aquellos tiempos desgraciados; la ferocidad de
los reformadores cubría á la Francia de tribunales que no respiraban
sino sangre. Narbona tenia el suyo , y establecido de un modo per-
manente, ün abogado, el solo quizá que había querido esponerse, de-
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mitad interna , á fin de conservar la mayor porción po-
sible de tejidos sanos; pero á pesar de tales precauciones
no se consiguió el objeto , quedando la parte esterna es-
puesta, como sucedió después, á no cubrir el hueso, que
por su posición exigía en este punto tejidos de mayor
ongitud. El ayudante que sostenía la parte superior "del
muslo, se colocó en el lado izquierdo, para no estorbar al
operador en la sección de las carnes. El corle del hueso
se hizo debajo del pequeño trocánter, y, como se puede
concebir , á pesar de las buenas disposiciones del ayu-
dante que retraía las carnes, ofreció grandes dificulta-
des. El enfermo perdió bastante sangre. Tuvo grandes li-
potimias , que cedieron, aunque con trabajo, á la admi-
nistración del vino generoso. Se reunió la herida por me-
dio de la sutura y tiras de esparadrapo, procurando una
cicatriz lineal transversal.

Los cuatro primeros dias no tuvo nada de particular
ue deba mencionarse. El aposito estaba algo empapa-
o de sangre. Se levantó á los cinco dias, y se vio que el

periodo de supuración se presentaba bien. A los tres
dias volvió á levantarse el aposito sin que se observase
nada notable. El estado general seguía febril, indicándo-
se algunos sudorcillos; orinaba con algún sedimento, y el
vientre no se movia. Se levanta nuevamente el aposito á
los tres dias, continuando bien la supuración, y caen dos
ligaduras. Se presenta la cicatrización en las estremida-
des déla línea. Cada dos ó tres dias se volvióá levantar
el aposito. La supuración se fue circunscribiendo al punto
donde correspondían las dos ligaduras principales , que
cayeron, la de la femoral á los diez y siete <dias, y la de
la perforante á los veintisiete. Cada dia era la supura-
ción menor y de mejores condiciones, manifestándose al
paso señales de quedar el hueso apenas cubierto. Un dia
crei notar la reproducción del tumor en la estremidad del
hueso, idea que después afortunadamente se desvaneció.
Asi llegamos á conseguir la cicatrización completa de la
herida á los treinta y ocho dias de la operación, quedan-
do el hueso muy ligeramente cubierto, distante apenas
de la estremidad esterna de la línea cicatrizante, y á
una pulgada y media lo menos de la estremidad in-
terna.

El estado general presentó algo de notable. A los do-
ce dias aumentaron los sudores acompañados de dolores
en las extremidades superiores, calosfríos, falta de ape-
tito , orinas sedimentosas , y el vientre detenido á pesar
de las lavativas. Se le administraron seis onzas de tisa-
na laxante, con laque se consiguió evacuar bien el vien-
tre. Cedieron bastante los sudores; pero el estado gene-
ral permanecía lo mismo con alternativas que daban al-
guna esperanza, que se desvaneció pronto por aparecer
una tos pertinaz con espectoracion abundante. Paraabre-

fendia en malos términos á los acusados, y no había esperanzas de
poderles salvar. Indignado de su lenguage, en el que se hallaban
mezclados el ridiculo y la barbarie, Esquirol esclamó con voz con-
movida : «¡Yo sabría defender mejor la inocencia!» Oyéronle va-
rias mujeres, entre las cuales había una cuyo marido se hallaba
comprendido en la causa. Suplicó llorando á Esquirol que hablase
por este desgraciado, y Esquirol consintió, presentándose delante del
tribunal revolucionario. Inspirado por la justicia y por la piedad, hi-
zo oir esta vez á los jueces un lenguage tan incisivo , tan sensible y
tan nuevo , que , sorprendidos y satisfechos, absolvieron al acusado
¡triunfo digno de Orfeo, que amansaba á los tigres! tan cierto es que
los mejores abogados del mundo, son el sentimiento y la razón. En
premio de tan heroico comportamiento, ofrecieron oro á Esquirol;
pero este metal hubiera manchado sus manos y deshonrado su bello
proceder. Igual servicio prestó poco tiempo después en el pueblo de
su nacimiento , defendiendo á un pobre menestral acusado de haber
sustraído un poco de hierro en los talleres de la República

Restituido á su familia y libre de la conscripción se entregó Es-
quirol al estudio de la literatura , de las matemáticas, de la historia
natural y de la Medicina. En el año III de la República marchó á
Montpellier como alumno del gobierno, donde consiguió dos veces el
segundo premio de Historia natural: entretanto la fortuna de su fa-
milia disminuía de dia en dia con la circunstancia de que Esquirol
no era el primogénito. La pequenez de su herencia le ponía en la
precisión de mirar por su porvenir, y de entregarse á los estudios
que debían asegurársele. En tal situación, se decidió formalmente
por la Medicina. Era el año YII cuando se trasladó á Paris. A su
llegada se encontraba en igual escasez que Portal, Vanquelnl, Pine!,

viar, nuestro enfermo presentaba marcadamente todos
los síntomas de fiebre héctica que nunca cedieron, ápe-
sar de los tónicos , dieta láctea y demás remedios que
creímos convenientes; con la particularidad de no poder-
lo atribuir á una fiebre de absorción, pues la cicatriza-
ción se hizo con toda regularidad y sin interrumpirse su
marcha franca.

Por fin pudimos darle alta con la esperanza de que su
estado general mejorana en su pueblo , pues desdé la
aparición de los dolores, quesiempre se conservaron , y
demás síntomas generales de grave importancia, su mo-
ral se hallaba abatida y nada le alegraba.

Cuando salió de la sala se notaban señales de haber
cortado ligeramente la piel la semi-circunferencia supe-
rior del hueso serrado , y por lo tanto no estrenaríamos
la necrosis de alguna pequeña porción.

El estado general era el siguiente: palidez, demacra-
ción , frecuencia de pulso, sudores parciales, dolores en
los miembros superiores que imposibilitaban sus movi-
mientos, tos con espectoracion abundante, abatimiento y
falta de apetito.

Descripción anatómico-patológica del tumor.

La porción de la estremidad abdominal derecha pre-
sentó un tumor colocado en la mitad inferior del muslo
y en la anterior del fémur, de figura ovoidea é irregular;
la estremidad menor hacia arriba , y la mayor hacia los
cóndilos de la tibia; su diámetro transversal era de
once pulgadas, el antero posterior de diez , y de doce el
vertical: su peso se apreció en veinte y nueve libras. La
pierna desde el tumor abajo se hallaba en estado normal,
aunque un poco demacrada; la piel que cubría el tumor
ofreció de particular una ligera adherencia en su parle
inferior é interna; las venas subcutáneas, especialmente
los ramos de la safena interna estaban dilatados hasta el
punto de representar tres y mas líneas de diámetro; la
fáscia superficial adherente con la piel, la fascialata y el
tumor en la parte ya referida; la fascialata y la parte in-
ferior del cuadríceps femoral, en gran manera distendi-
dos, cubrían y encerraban ca,si la totalidad del tumor, al
que los unia un tejido celular, tanto mas apretado, cuan-
to mayor había sido la presión y el roce de los múscu-
los y tendones. Los tendones de! sartorio, delgado inter-
no , semi-tendinoso y semi-membranoso , se deslizaban
por otros tantos canales que el tumor en su parte pos-
terior é interna les ofrecía ; el tendón del biceps crural
surcaba de un modo análogo su parle posterior inferior
y esterna. Uaa vez separados los músculos referidos se
presentó descubierta en su totalidad la superficie ester-
na del tumor, que era multiíobular en sus caras anterior

Dupuytren y tantos otros, para quienes ha sido el trabajo el camioo
de la gloria y de la opulencia. Un atolondramiento puso el colmo á sus
apuros. Oculta entre el forro de un vestido viejo tenia guardada una
corta cantidad en oro que le había reservado la previsora ternura de
su padre; mas ño sirviéndole ya este vestido para sn uso, le arrojó
por la ventana, olvidándose de qué contenia su caudal, del que por
consiguiente no pudo utilizarse. Escribió á Tolosa pidiendo un so-
corro; no se le creyó, y el socorro no vino sitio pasado algún tiem-
po. A pesar de este suceso no decayó su ánimo ; recordó su amistad
con Mr. de Puisienlx, condiscípulo suyo de seminario, que se hallaba
de ayo de un niño, que hemos visto después al frente de los aconte
cimientos, el conde Mole. Esquirol fue en busca de su amigo, quien
le presentó á la señora Mole, la cual le recibió con suma benevo-
lencia, hasta el estrenoo de ofrecerle una habitación en su misma
casa, cuyo favor admitió. Logró, pues, por este medio la manutención
y el asilo, el estudio debia hacer lo demás. Durante dos años concur-
ría Esquirol diariamente á la clínica de la Salpetriere, á los cursos
del jardia botánico y á las lecciones de la escuela dé Medicina; cur-
sos penosos durante los inviernos, pero que en las otras estaciones
los hacian alegres un poco de pan y algunas frutas, y sobre todo las
conferencias con Biehat, Schwílgne, Roux., Landré-Beauvais, hora,
bres todos de"talento y de corazón que profesaban á Esquirol tierna
amistad, y á quienes éste á su vez no cesó de amar y respetar toda
su vida. ¡Tiempos felices de pobreza , de trabajo y de esperanza, cu-
yos recuerdos eran gratos todavía á Esquirol en sus últimos años!

En la época á que nos referimos florecían en Paris dos clínicas
en las que se distribuían los discípulos; la de la Salpetriere y la de
la Caridad. El gefe de la primera era Pinel, el de la segunda Corvi-
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y laterales, y bilobuiar en la posterior; de ios primeros
lóbulos , el del centro y mayor , como igualmente el co-
locado en la región del cóndilo interno del fémur , ofre-
cieron resistencia ósea; los demás eran consistentes, al-
go elásticos y como fibra-cartilaginosos; solo el lóbulo la-

teral esterno presentó blandura y manifiesta fluctuación,
fenómenos observados en su centro y parte inferior. De
los dos principales , en que posteriormente se dividía el
tumor, el interno, homogéneo en su superficie, parecía
escirroso por su consistencia ; el eslerno, separado del
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otro por un profundo surco , debe ser considerado como
la parte posterior reblandecida , de que ya hemos hecho
mérito; entre estos dos lóbulos y en su parte mas supe-
rior se dejaba ver otro de dos pulgadas y media de diá-
metro y de consistencia óseo-cartílaginosa.

No debemos pasar en silencio que las dos grandes ho-
jas de la fascialata que nacen de la línea áspera del fé-
mur y de su bifurcación inferior, colocadas primero en el
profundo surco posterior interlobular, encerrando los
vasos y nervios poplíteos, poco comprimidos por el tu-

sart, profesores de muy diverso carácter y talento, pero que estaban
de acuerdo sobre un punto capital; que era hacer respetar su unión,
sus personas y su profesión por demostraciones brillantes y públicas
de una estimación reciproca, haciéndoles superiores á todo amor
propio la firmeza de su razón, su generosidad natural, y tal vez el
sentimiento secreto que cada uno tenia de que era inferior al otro.
¡ Cosa estraña en efecto! se hubiera dicho que Pinel educado en
Montpellier (i) lo habia sido en París, y por el contrario, que Cor-
visart lo habia sido en Montpellier; ambos eran superiores, pero el

' primero debía mas al trabajo y al arte, y el segundo á la naturaleza,
á esa naturaleza, á ese instinto que sabe sin haber aprendido , va-
liéndonos de la espresion de Hipócrates, ó que por la exactitud y
rapidez de sus concepciones, no parece sinc que recuerda como dice
Platón. Sea como quiera, Esquirol que se habia matriculado en la
escuela de Pinel, fue bien pronto el favorito de su maestro. El fue
quien redactó el Tratado de medicina clínica, cuya-.segunda edición
se publicó en 1804. Con solo fijar la atención en esta obra, y con-
siderar el esmero y diversidad de los hechos que contiene, el orden
con que están recogidos, y las reflexiones generales que sugerían al
talento del maestro sobre las cuestiones mas sublimes de la medicina,
podrá venirse en conocimiento de que Esquirol desde su entrada en
la carrera, habia adquirido una esperiencia muy estensa y muy dis-
tinguida; porque algunos hechos bien estudiados son como otras
tantas verdades que preparan el descubrimiento de otras muchas.

Ademas Pinel enseñaba lo que Gorvisart no podia enseñar: la

(I) Pinel era doctor de la escuela de Tolosa, pero apenas se recibió de tal
se traslado á Montpellier á perfeccionar sus astudios*

mor, limitaban este por su parte posterior, y separándo-
se luego , le abrazaban completamente.

Procedimos á la sección de los lóbulos, y la mayor
parte manifestaron la testura del tejido lardáceo , el pos-
terior interno la escirrosa; el esterno estaba reblandeci-
do y con gran cantidad de un líquido viscoso, sanguino-
lento y como sinovial; el gran tumor anterior central
presentó en su totalidad la testura ósea, é igualmente el
mayor , correspondiente al cóndilo interno del fémur , y
el pequeño posterior central en muchos de sus puntos.

Salpetriere asi como el hospital de Bicetre estaban destinados á la
curación de un género de enfermedades, que no se observaban sino
de un modo pasagero, ó mejor dicho, que jamás se observaban en
la Caridad; queremos hablar de las alteraciones mentales; y al estu-
dio de estas asombrosas enfermedades, fue á las que se dedicó con
preferencia Esquirol. Semejante elección debiera ser imitada por to-
dos los filósofos que se proponen penetrar profundamente en la na-
turaleza del hombre. Bajo las tranquilas apariencias de la razón,
en el apacible curso de los actos que la caracterizan , comprendería
muy mal el observador los resortes secretos que la ponen en juego,
la forman, la afirman y la sostienen. Solamente al romperse estos re-
sortes, al desordenarse este juego, en una palabra, en las ruinas del
espíritu , se descubren sensiblemente el origen, el encadenamiento,
la estrecha y mutua dependencia de nuestros sentimientos , de nues-
tras percepciones, de nuestras ideas, recuerdos, juicios, razonamien-
tos, voluntades, y de nuestras acciones, es decir, de esa serie
maravillosa de invenciones y de artes que pone en acción la inago-
table industria de nuestro entendimiento: aqui es, y en estos des-
órdenes, donde deben buscarse los elementos esenciales de la ciencia
del hombre, y por una consecuencia precisa, los verdaderos princi-
pios de la educación, de las leyes civiles y criminales, y hasta, no
dudamos decirlo, los de todo gobierno. ¡Triste condición del hombre,
que no conoce lo sublime de su naturaleza sino por sus enfermedades;
que para apreciar el valor de sus roas notables atributos, la libertad
y la inteligencia, es necesario que pierda su uso; que el soberano de
la tierra dejo de serlo de sí mismo!...

(Se concluirá,)
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Serrado verticalmente el fémur y en la dirección an- '

teroposterior , quedó dividida , en la misma, la totalidad
del tumor , apareciendo el fémur perfectamente delinea-
do , y como engastado centralmente en la ostensión de
unas doce pulgadas, y sobresaliendo aun por la parte ser-
rada en la amputación como pulgada y media y en es-
tado normal. La cavidad medular del hueso primitivo es-
taba baííada de un humor viscoso sanguinolento , y en
su parte mas inferior habia un punto de la membrana
medular, reblandecido y degenerado, que al parecer co-
municaba con el lóbulo lateral esterno. El fémur , aun-
que embebido en el tumor , y formando cuerpo continuo
con él, se dejaba ver claramente en su centro con sus di-
mensiones naturales, y sus tres sustancias, reticular, ce-
lular y compacta, sobre las que, y como si procediese del
periostio , habia una gran masa esponjosa huesosa que
rodeaba circularmente el fémur en su parte superior , y
cubría toda la cara anterior del mismo y parte de las la-
terales. La porción ósea de nueva formación terminaba
encima de los cóndilos del fémur, y antes de llegar al
nacimiento de la fascialata en la línea áspera , en cuyos
puntos seiba transformando en cartilaginosa y lardácea.

Los cartílagos articulares de los cóndilos del fémur y
de la tibia , como igualmente los flbrocartílagos y liga-
mentos interarticulares, se hallaban en estado normal, si
se esceptua el mayor grueso de los mismos, permitiendo
las superficies articulares la movilidad de la articulación
femoro-tibial. Terminaba el tumor según lo que viene di-
cho donde principiaban el ligamento capsular y las ter-
nillas articulares del fémur, advirtiendo que por la par-
te posterior las inserciones femorales de los gemelos se
hallaban libres del tumor é inmediatamente debajo de él.
En la parte anterior la rótula estaba sin alteración al-
guna en medio del ligamento tibio rotuliano, engrosado,
tirante y rígido como los ligamentos laterales.

De lo espuesto se puede deducir principalmente :

\." Que el tumor era un periexostose, óseo en su
parte anterior, y laterales anteriores , y sarcomatoso en
las masas posteriores.

2.° Que el periexostose podia considerarse como efec-
to de una sobrescitacion nutritiva y secretoria del pe-
riostio , tal vez de naturaleza específica.

3.° Que estaba afecto con especialidad el periostio
que cubre la mitad inferior del hueso fémur desde sus li-
neas ásperas en adelante.

4.° Que concebida asi la enfermedad, se esplica bien
la existencia del hueso primitivo unido al patológico; la
salvación , en medio de tamaña degeneración, de la arti-
culación y de sus cartílagos, fibro-cartílagos y ligamen-
tos ; la limitación del periexostose al llegar á ios cartíla-
gos articulares; y otros muchos puntos de fisiología y de
patología que seria larguísimo enumerar.

4.° Que la aparición de los dolores en los miembros
pectorales, podrá apoyar la idea de una causa específica
como origen del mal; aunque callada por el enfermo, que
nada dijo de afectos reumáticos ó sifilíticos.

6.° Que el estado general, alarmante y peligroso to-
davía, ha dependido en parte de la afección moral que
se notaba en el enfermo, y como en muchos casos, del pe-
riodo de supuración, que ayudado de la terrible conmo-
ción consiguiente á las grandes operaciones, suele ser
causa determinante de enfermedades, que en germen to-
davía, llegan á desarrollarse solicitadas por tan abonadas
causas.

J. CALVO Y MARTIN.

R E V I S T A E S T B A N G E R A .

INCONVENIENTES DE LA LIGADURA O DE LA COMPRESIÓN DE LAS
VENAS VARICOSAS CE LAS PIERNAS.

Bien conocidos son los peligros que ocasiona la repentina supre-
sión de una úlcera antigua, de una erupción crónica, en una palabra,
de cualquier enfermedad que ha adquirido en la economía derecho

de domicilio. Esta ley, reconocida por todos los prácticos, debe es-
tenderse según la opinión manifestada por el Sr. Parant en un arti-
culo del Journal de medecine et de dúrurgie de Tolosa á las várices
de las piernas, que segun él, constituyen un verdadero diverticulum
ó reservorio de la sangre, y pueden muy bien compararse con las he-
morroides; ocasionando por consiguiente su supresión una serie de
sintomas pletóricos y flogisticos en los órganos mas predispuestos, y
dando á veces lugar á los,mas funestos resultados.

En comprobación de su modo de pensar cita tres observaciones
que recaen todas en ancianos, pero que sin embargo le parecen sufi-
cientes para inclinar la balanza en favor de su dictamen. He aquí
un ligero estrado de los tres casos: i . ' M. de edad de 75 años fue
acometido de una enteritis, que desapareció después de una enterar-
ragia. Dos meses mas adelante ofreció todos los síntomas de una pul-
monia intensa, que á pesar de cuatro evacuaciones sanguíneas y de la
aplicación de vejigatorios, terminó fatalmente. Solo hacia el fin de
esta enfermedad se supo que tenia varices antiguas en las piernas, y
que cuatro meses antes se habia puesto unos apositos compresivos,
muy apretados; a.° L. de edad de 87 años, padecía un catarro pul-
monal crónico con accesos asmáticos: en uno de estos accesos se le
hizo una sangría general y se le aplicaron cantáridas á las piernas.
La acción de este revulsivo le ocasionó úlceras en las estremidades
inferiores, cuyas venas superficiales hacia cincuenta años estaban
varicosas. Un vendagista le aconsejó el uso de unos botines compre-
sivos : ocho dias después, pulmonía intensa que ocasionó la muerte
del enfermo, á pesar de los medios mas enérgicos. Tampoco se supo
la circunstancia de estar aplicado el aposito compresivo hasta el úl-
timo periodo del mal: 3.9 M. de edad de 66 años, tenia varices em
las piernas, y para evitar las incomodidades que le ocasionaban, se
decidió al fin a ponerse un vendaje apropiado. Pasados algunos dias,
vértigos, cefalalgia, que cedieron después de una epistaxis. De tiempo
en tiempo repetían iguales fenómenos, que terminaban por el mismo
flujo, y habitualmente subsistía un estado de plétora que obligó á re-
currir á la sangría. Últimamente, consultó con Parant, quien le acon-
sejó quitarse los vendajes de las piernas, y desde entonces recobro
completamente su salud.

CASO DE APOPLEGÍA NERVIOSA.

El caso siguiente, observado por el doctor Gintrac , se halla
inserto con todos sus pormenores en el Journal de medecine de Bor-
de aux.

B , arquitecto , de 46 años de edad, robusto , de corta esta-
tura , é hijo de un padre que había padecido enagenacion mental,
tuvo en su juventud algunas ligeras erupciones herpéticas. Hacía
dos años que habia empezado á sufrir dolores pasaderos de cabeza;
poco á poco varió de carácter, se hizo triste, taciturno, irascible.
Los baños, las sanguijuelas, los revulsivos, todo fue inútil.

A principios de diciembre de i833 fue atacado repentinamente
de movimientos convulsivos y pérdida del conocimiento. Sangría co-
piosa , vejigatoriosj sinapismos, todo sin fruto.

Por la tarde : cara pálida, ojos cerrados, ligera desviación de la
comisura labial, insensibilidad absoluta , pérdida completa de lapa-
labra , inmovilidad y algo de rigidez de los miembros, contracción
de las pupilas, evacuaciones involuntarias.

Al dia siguiente, algún alivio; al tercero, ligeros movimientos au-
tomáticos ; por, la noche acceso de fiebre, seguido de sudor. Admi-
nistración del sulfato de quinina á alta dosis, sin resultado. Al sesto
dia de este ataque murió.

Autopsia. Meninges sanas con una Hgerisima inyección venosa
subaracnoidea; vasos mayores algo inyectados: sustancia medular un
poco menos blanca, pero tan consistente como de ordinario; lige»
risimo tinte sonrosado de la pared anterior del cuarto ventrículo;
las arterias callosas, cerebrales anteriores, carótidas internas y ba-
silar ó mesocelaliea, sembradas de punlitos cartilaginosos amarillen-
tos. Todas las demás partes del encéfalo escrupulosamente examina-
das,exentas de toda alteración. Corazón y pulmones sanos; estó-
mago dilatado y con vestigios de flegmasia crónica ; intestinos delga-
dos algo rubicundos. Hígado y demás órganos como de costumbre.

Como las lesiones halladas en el cadáver no son suficientes segun
Gintrac para esplicár la muerte, cree este profesor que la citada en-
fermedad merece el nombre de apoplejía nerviosa, nombre que en
su concepto debe conservarse para los casos análogos á este, en que
no es visible la lesión cerebral que ha ocasionado los sintomas y la
muerte.

VARIEIÍAJMES.

El señor don Joaquín Hisern ha tenido á bien admitir
la invitación que le hicimos en el número anterior, y te-
nemos la satisfacción de anunciar á nuestros lectores que
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en la animada, peto culta y decorosa discusión que vamos
á entablar sobre la homeopatía, podrán ver las principales
razones que se alegan en pro y en contra de este sistema,
y formar ó modificar su opinión sobre punto tan impor-
tante. Nosotros, aunque íntimamente persuadidos, según
tenemos ya manifestado de la vanidad de semejante teo-
ría , examinaremos los argumentos que se nos hagan con
calma, con madurez, y ni aun tendríamos reparo en
confesarnos vencidos, y ceder el campo en todo , ó en
parte, si las circunstancias lo exigiesen; porque el hallaz-
go de una verdad, nos compensaría sobradamente de
cualquier mortificación que pudiera sufrir nuestro amor
propio: tal es la disposición de nuestro ánimo , y tal
creemos que sea también la de nuestro digno contrincan-
te el señor Hisern.

En otro lugar verán nuestros lectores una circular
de la Junta suprema de Sanidad fijando los honorarios
que deben percibir los profesores que asisten á las exhu-
maciones hechas á solicitud de parte. Esta medida seria
legítima y valedera si la Junta suprema hubiera cuida-
do antes de pedir autorización para tomarla, cosa que no
le hubiera costado mucho. Pero ya se vé , esto era muy
sencillo, y no tendría gracia. Mientras tanto, las Acade-
mias de Medicina y Cirugía del reino, autorizadas por el
decreto de 29 de marzo último para señalar las dietas de
los facultativos que nombre para hacer las exhumaciones,
y esto, que es lo mas gracioso, á consecuencia de dictamen
dado por la misma junta suprema, harán bien en disponer
por silo que crean conveniente, hasta que por otra real
orden se les mande lo contrario. Con eso irá creciendo el
divertido desorden en que vivimos respecto de policía
médica , de enseñanza médica y de todas las cosas mé-
dicas.

Se nos ha asegurado que en la villa de Tolosa se co-
meten por tres profesores de Medicina, de Cirugía y de
Farmacia abusos escandalosos, ejerciendo el último con
connivencia de los dos primeros , la ciencia de curar, y
habiéndose propuesto entre los tres desacreditar á todos
sus comprofesores. Si este hecho es cierto, como estamos
dispuestos á creerlo, merece llamar fuertemente la aten-
ción de las autoridades encargadas de la policía médica.

HÍLAGRO HOMEOPÁTICO.

El Clamor Público y el Heraldo.han dado cabida en
sus columnas á un comunicado en que se quiere suponer
que un sugeto atacado de una fiebre gástrica-nerviosa,
debió la vidaá la homeopatía usada por D. José Sebas-
tian Coll y otro profesor desconocido. Nada , en concepto
del comunicante, valieron las evacuaciones sanguíneas
hechas en el primer periodo del mal, ni el uso del frió
seco aplicado á la cabeza, de los sinapismos, cantáridas,
ventosas, etc., y baños calientes : pero la nada en fór-
mula prescrita por los homeópatas, del día 20 al 21 de la
enfermedad en ocasión en que el enfermo, según hemos
sabido, guardaba un abundante sudor, promovido ó fa-
vorecido por el último baño, resucitó un cadáver!!
¡ ¡ Bravo 1! Sigan los homeópatas pregonando estos triun-
fos , y lograran hacer conocer lo que vale su sistema al
que de él no tenga ya fondado juicio como nosotros. Avi-

samos de paso al señor subdelegado del distrito que se
tome la pena de averiguar si en este caso ha habido algo
de lo que la Junta suprema de Sanidad encarga á las
Academias que se vigile y castigue , pues el profesor que
asistía á el tal enfermo creemos que no está muy satis-
fecho del comportamiento que con él se ha guardado.

POLICÍA MÉDICA.

Junta suprema de ganidad del reino.

Circular.

Habiendo ocurrido dudas á varios gefes políticos acerca de los
honorarios que deben percibir los facultativos que con arreglo al ar-
tículo 7.0 de la real orden de 29 de marzo último , han de concur«
rir al reconocimiento de los cadáveres cuya traslación se solicite; se
ha servido esta junta suprema resolver lo siguiente :

Cada uno de los facultativos que las academias de Medicina y Ci-
rugia nombren para practicar el reconocimiento referido, percibirá
en la corte y capitales de provincia el honorario de 100 rs. por el
de cada cadáver, en caso de ser uno solo. Percibirá ademas la mi-
tad de esta cuota por cada uno de los que, estando enterrados en un
mismo nicho ó panteón, pretenda su familia trasladarlos á un mismo
tiempo. Se les abonarán también, y con el igual aumento, 60 rs. por
los derechos que les corresponden por estender y firmar la certifi-
cación. En los demás pueblos seles abonarán 80 rs, por reconoci-
miento , y 40 rs. por certificación con las proporciones ya indicadas.
En ambos casos será de cuenta de los interesados el pago de carrua-
ges y demás gastos que puedan ocurrir en la traslación de los facul-
tativos al cementerio ó panteón particular en que hayan de verifi-
car la exhumación.

De acuerdo de S. E. lo digo á V. S. para conocimiento de esa
Academia y demás efectos consiguientes.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 11 de junio de i84Í>.—
El oficial mayor, Fermín Sánchez Toscano, —• Sr. vice-presidente de
la Academia de Medicina y Cirugía de....

INSTITUTO MÉDICO BE EMULACIÓN.

SESIÓN GENERAL LITERARIA DEL 6 DE MAYO.

Presidencia del Sr. TKELI.ES.

Se empezó por la lectura del acta de la sesión literaria anterior,
que fue aprobada: en seguida se hicieron varias proposiciones de
socios, y después se leyó el informe de la comisión de efemérides
correspondiente al mes de marzo: según aparece del mismo, las do-
Jencias que han predominado han sido las afecciones catarrales y reu-
máticas, habiéndose presentado también no pocos casos de ataques
cerebrales en sugetos de edad avanzada, y toses rebeldes; observán-
dose también oftalmías, en los niños mas especialmente. El plan que
ha dado mejores resultados, hablando en general y con aplicación a
cada uno de los casos dados, ha sido el antiflogístico directo é indi-
recto , combinándolo según las circunstancias con el diaforético. Di-
cho dictamen fue aprobado sin discusión y por unanimidad.

En seguida se abrió la discusión pendiente sobre la doctrina fre-
nológica , usando de la palabra el señor Martínez, manifestando en
sus observaciones; que la gloria de ese descubrimiento no podia atri-
buirse toda entera al Dr. Gall, pues mucho antes que él, nuestro
médico el Dr. Huarte, en su Examen de ingenios habia echado los
cimientos de dicha doctrina ; que ademas la anatomía comparada
parece que contradice los asertos de esta creencia , pues en algunos
animales se notan muy poco desarrollados los órganos que Gall asig-
na á ciertos instintos, y sin embargo poseen esos instintos en grado
muy superior; que algunas observaciones hechas en cráneos huma-
nos han desmentido el pretendido predominio de tal ó tal órgano
que se suponen asiento de dadas pasiones; que eu los animales y lo
mismo en los hombres en quienes se ha practicado la castración des-
pués de la época de la pubertad, quedan los estímulos venéreos, lo
que no sucede nunca cuando se ha hecho antes de aquella época, de
donde dicho señor infiere que los órganos genitales y no el cerebelo,
como se pretende, presiden al instinto reproductor; y por último,
que admitida la hipótesis de Gall, ¡to puede concebirse la libertad del
hombre.



El señor Atáide contestó estensamente á estas objeciones .ocu-
pando el tiempo restante, con lo que se levantó la sesión, haciendo
se en seguida la votación de varios señores socios, y resultando ad-
mitidos.—El Siró. Moreno González.

SESIÓN GENERAL LITERARIA DEL DIA \ 4 DE MAYO.

Presidencia del §r TBEILES.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se abrió la dis-
cusión pendiente sobre la frenologia , usando de la palabra el doc-
tor Calvo , quien empezó su discurso por deplorar , que los médi-
cos en la antigüedad descuidasen el estudio del hombre moral,
cuando ellos, y nadie tanto como ellos, están en el deber y la po-
sibilidad de analizarle bajo el punto de vista moral é intelectual, co-
mo lo hacen de sus funciones físicas y de sus desarreglos, patológi-
cos, cuya falta han reparado los modernos, entre quienes ocupan un
lugar distinguido Broussais y Cabanis. Después pasó á enumerar los
filósofos de la primera edad, que habían buscado en ciertas señales
físicas del hombre los indicios de su carácter moral y disposiciones
intelectuales: á este propósito, citó algunos pasages de Aristóteles,
reducidos á deducir de la analogía entre la configuración esterior y
la de ciertos animales, la semejanza délos individuos asi organiza-
dos, con algunas razas de aquellos. Pasó en seguida á hablar de la
falibilidad de los signos en que la antigua fisognomonia habia esta-
blecido sus principios, citando entre otros el pronóstico so-bre la ín-
dole de Sócrates, tan acertadamente desmentido por el oráculo de
Delfos. Viniendo después á épocas mas recientes, habló de la obra
del famoso médico Porta, quien haciendo revivir lá antigua doctri-
na, tratara larga y circunstanciadamente de la validez de dicha ana»
logia con las tendencias y propensión del hombre, comparando su
hábito esterior con el de varias especies de animales, en quienes se
advierten marcados instintos, y apoyando sus asertos en personages
muy conocidos en la historia por sus grandes vicios.

Habló el señor Calvo en seguida de la historia de la frenología
y de la craneoscopia, añadiendo que desde Gall, cada uno de sus
discípulos y comentadores habia modificado la doctrina de su maes-
tro, aumentando ó sustrayendo algunas de las facultades ó instintos,
y por consiguiente de los órganos, que en su hipótesis presiden á és-
tos actos del alma. Dijo que la filosofía habia seguido una alterna-
tiva de panteísmo y materialismo desde Leibnizt á Kant, que podía
compendiarse en estas solas palabras: nada sé : yo pienso ; yo sien'
to , que espresan el escepticismo, el espiritualismo y la materia sim-
ple organizada ; y que esa alternativa, influyendo profundamente en
la fisiología , la habia hecho recibir en cada época un tinte diverso.

Citó también algunos ensayos, hechos en él asilo de la Salpetrie-
re de París, que parecen no haber sido muy favorables á la doctri-
na frenológica: por último , dijo que si la frenologia ha de separar-
se de la craneoscopia, ¿qué puede importarnos saber después de
muerto un hombre, cuáles eran las protuberancias y depresiones
de su cerebro, ni cuáles los instintos y facultades que predominaban
en su organización ?

El señor Ataide dijo contestando, que no habia sido su ánimo
trazar la historia de la frenologia en toda su latitud, porque eso ha-
bría sido una obra de mayor erudición que utilidad, é incompatible
con los límites de una memoria; que convenía en cuanto á que
Gall habia hallado materiales reunidos para su obra, pero que un.
descubrimiento como dice en su disertación, no tanto pertenece al
primero que le enuncia, cuanto á aquel que le desarrolla, que le
difunde y hace de él aplicaciones útiles; que por lo que respecta á
el modo'de conciliar ciertas doctrinas muy respetables con la doc-
trina frenológica, no quiere entrar en terreno que es de suyo res-
baladizo y peligroso. Que insiste de nuevo en afirmar que la freno-
logia y craneoscopia son cosas "muy diversas, aunque la última deba
cultivarse como comprobante de la primera; y por último que la uti-
lidad de la frenología no podrá desconocerse, toda vez que su estudio
nos haga conocer las tendencias y propensión de los hombres, espe-
cialmente en la primera edad, para dirijirla por el camino que mar-
can la razón y la justicia. Pasadas las horas de reglamento se levantó
lá sesión.—El Srio. Moreno González.

BICTAHEN BE LA COMISIÓN DE, EFEMÉRIDES SOBSE LAS

DE ABRIL.

Este mes ofreció á la consideración del médico, con corta dife-
rencia, iguales variaciones atmosféricas que el anterior. Continuaron
en él las lluvias, fue bastante frió y se observaron los frecuentes
cambios de temperatura consignados en el cuadro meteorológico que
se acompaña. De aquí el haberse perpetuado las afecciones de Índole
catarral, las de los sistemas mucoso y cutáneo, y continuado tam-
bién las del muscular. Las fiebres catarrales, pues, los catarros agudos,

los reumatismos musculares intensos,. y algunos cólicos reumáticos
fuertes, han sido las enfermedades observadas generalmente en el
discurso del mes. Nada mas conforme con la influencia que ejerce so-
bre la economía en general y sus diferentes sistemas en particular,
el frío y la humedad, el calor y sequedad del aire atmosférico.

Sin embargo, se han presentado no pocas veces congestiones vis-
cerales neumónicas y cerebrales; las primeras acompañadas de fenó-
menos nerviosos y mas frecuentemente beliosos, constituyendo el
cuadro con que Sthol describe su pulmonia biliosa; y las se»
gundas presentando la particularidad de que, aun siendo fugaces,
han dejado sellos muy mareados de su existencia. Las parálisis de
los labios, de los parpados y la diplopia han sido consecuencias de
tales padecimientos, principalmente en sugetos de avanzada edad.
El curso y duración de estas enfermedades ha sido bastante regular,
si se esceptua el de los reumatismos que ha sido muy pertinaz.

El tratamiento generalmente empleado puede decirse ha si-
do misto. El antiflogístico ha producido buenos resultados, pero
usado con tino , y naciendo pocas y cortas evacuaciones genera-
les; las locales han tenido mas oportuna y frecuente aplicación. El
uso de los diaforéticos, de las revulsiones, de los evacuantes del
tubo digestivo, de lds calmantes y tónicos ligeros, combinados de una
manera prudente, han contribuido á restablecer la salud de los en-
fermos, sin que en el mes de abril haya sido grande el número de
los que han pagado con la vida el tributo debido ala naturaleza.

Tomás Santero. — Luciano Garda y García. —Santos del Valle.—
Aguedo Pinilla. - .
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Observaciones meteorológicas del mes de abril de 1345.

DÍAS.

1
2
3
4
5
6
t

.
MÁXIMA.

MWIMA.!

S
9

10
11
13
13
14

MÁXIMA. ¡

Barómetro
á 0o ; p. y 1.
españolas,

medias.

1>. 1.
30 -i- 4,67
30 -1- 4,17
30 +2,33 .
30 -H-1,63
30 -4. 2,55
30 -i- 3,75
30 + 3,70

30 + 4,96. el
d ia l .

30 + 0,68. el
dia 4.

30 + 3,35
3 0 + 0,00
29 +10,8!
30 + 2,46
30 •+ 5,86
30 + 7,62
30 •+• 7,10

30+7,90. ei
dia 13.

MHHIA. ¡29-M0.30 el

1
15
16
17
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19
20
21
22

MÁXIMA. !

MllilMA.

23
24

26
27
28

30

MÁXIMA. \

"VIlRIMA. \

dia 10.

30 + 4,28
30 + 2,82
30 + 2,f>7
30 +2,58
30 +2,21
30 +1,25
30 +2.73
30 +3,68

30+5,36 el
dia 23.

30 -t- 0,91 el
dia 20.

30 + 3,73
30 +• 6,46
30 + 6,20
30 + 5,54
30 + 4,i59
30 +4,73
30 -!- 5,32

1 30 + 7,70

30 -+• 8,0 el
dia 30.

30 4- 4.0 ei
día 28. '

Termómet,
centígrado.

Medias.

14,50
12,50
11,00
10,00
9,50
8,50

10,00

16,00. el dia
8.

5,50. el dia
6.

13,00
11,50
6,50
7,50

11,00
12,50
15,00

19,50. el dia
14.

3,00. el dia
1 1 .

H ,50
9,00
»,00
9,00
8,00
8,50

11,00
10,50

14,50. el dia
23.

4,00 el día
18.

11,50
11,50
12,50
14,00
13,50
18,00
17,00
20,00

24,00. cluia
30.

7,00. el dia

HigrómeU
de Saus.
Medias.

61?50
64,50
73,00
67,00
73,50
74,00
71,50

80,00 e l dia
5.

54,00. el dia
8.

60,50
•67,50
61,00
57,00
89,00
58,50

. 56,00

76,00. el dia
9.

39,00. el dia
15.

50,00
54,00
68Í00
60,00
72,50
75,50
72,00
74,00

79,00 el dia
22.

50,00. el dia
18.

67,00
68,00
70,00
66,00
71,00
65,50
60,50
56,00

74,00. el dia
25.

íG.OO. e l dia
10.

i i
§«

Sj.lín.

,>
0,75
1,28
2,06
1,03

»
,2,06

»

1,55
i, 55

»
»

»
¡i

; )

Dirección
media del

viento.

Variable,
SK recio.
Variable.
Variable.

S.
SO.

Variable.

NE. y NO.
SO. recio.
NO. recio.
NO. recio.
NO. recio.
NE. y SO.
O. recio.

K. recio.
NE.

N. recio.
Variable.

SE.
SE.

Variable.
S.

SO. recio.
SO.
SO.
SO.
so.
so.NE.
NE.

Estado
medio

de la at
mósfer.

Nubes.
Nublad
Temp.
Lluvia.
Lluvia.
Lluvia.
Nubes.

Nublad
Lluvia.
Nubes.
Nubes.
Nubes.
Despej.
Nubes.

Nubes.
Nubes.
Graitiz,
Nubes.
Lluvia.
Lluvia.
TeiiiB.
Lluvia.

Nubes.
Nublad.
Nublad.
Nublad.
Mublad.
Nubes.
Despej.
Despej.

El director, JVLÍNEEL PEHEZ YEBUC,
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SOCIEDAD MÉDICA GE1BAL DE SOfMOS MUIOS,

SECRETARIA GENERAL.

Nota de los Individuos que solicitan ingresar en la so-
ciedad para que, si alguna persona tuviere conocimien-
to de cualquiera circunstancia 'por la cual no deban ser
admitidos en ella , lo ponga en noticia de la comisión
central en el término de un mes, contado desde la fecha
de este aviso, dirigiendo sus comunicaciones al secretario
general que suscribe. -

Be la comisión provincial de Barcelona*

Barcelona.

D. Manuel de Sanz y Laval, M. C. en Barcelona; remi-
tido en 3 de junio, recibido en 13 de id.

D. Joaquin David y Rodríguez, M. C., en S. Cristóbal de
Premia; remitido en 3 de id.., recibido en \ 3 de id.

Lérida.

D. Felipe Comabella, M. en Funeda; remitido en 3 de id.,
recibido en 13 de id.

Be la comisión provincial dé Huesca.

Huesca.

D. MarianoSanz, C. en Torraha; remitido en 15 de id.,
recibido en 18 de id.

D. Teodoro Zapater, G.en Alcolea; remitido en 15 de id.,
recibido en 18 de id.

Madrid 19 de junio de 1845.—José Ramón Villalba,
secretario general.

COMISIÓN PROVINCIAL-DE MADRID.

Solicitudes presentadas en esta comisión en los dias que
abajo se señalan, pidiendo su ingreso en la sociedad los
profesores siguientes:

PROVITÍCIA DE MADRID.

D. Paulino Montero y Heras, C. Madrid; presentada en
16 de junio.

PROVIKCIA DE SEGOVIA.

D. Vicente Llórente y Fernandez, C. Huertos; presen-
tada en id. id.

D. Gregorio Origuea é Insausli, M. C. Maderuelo; pre-
sentada en 17 id.

La comisión provincial de Madrid espera que, si al-
guna persona tuviese conocimiento de cualquiera circuns-
tancia por la que no deba ser admitido en la Sociedad al-
guno de.los individuos comprendidos en la anterior re-
lación , lo ponga en conocimiento del secretario de la
comisión en el término de un mes contado desde la fe-
cha. Madrid 18 de junio de 1845.—Luciano García y
García.

Justa celebridad goza éste magnífico establecimiento por las
prodigiosas virtudes de sus fuentes medicinales , y por las comodidad
des que en é! se encuentran. Sin embargo, como sus aguas no han
sido conocidas coa exactitud, y se han realizado este año mejoras

esenciales y de grande interés, creo necesario dar una sucinta noti-
cia de las propiedades de aquellas y de las •ventajas que presenta el
establecimiento , para que de este modo puedan los profesores dis-
poner con seguridad un remedio tan activo y eficaz.

El agua medicinal de Cestona es limpia é incolora ; sin olor , de
sabor salado ligeramente amargo, que pareee mas salado cuando se
enfria. Es algo untuosa al tacto; se cubre cuando se deja en quietud
de una ligera telilla risante, y desprende unas burbugitas que se rom-
pen en la superficie. Su densidad es de i,oo32; su temperatura de 28
de Tí. 35 del centígrado en el primer manantial, y en el segundo
de 27 de Tí. 33 3|4 del G." Arrastra el agua muchos copos de un
color rojo sucio , compuestos especialmente de hidro-carbonato fér-
rico , que se forman en el momento de nacer, por la precipitación
del hierro que disolvia en estado de bicarbonato. Los gases que con-
tiene son aire atmosférico y ácido carbónico, cuyas cantidades no
ha permitido apreciar la disposición de los manantiales. La análisis
hecha ea 1842 dá por resultado que cada libra de agua disuelve:

GUANOS.

Cloruro sódico 44,87
Cloruro magnésico 1,15
Sulfato calcico 2 5,52
Carbonato magnésico. , 6,22
Carbonato calcico o,94
Sílice o,85
Indicios de fosfatos »
Id. de hierro en disolución . . »
Id. de materia orgánica resinosa. •>

79,55

Be lo que aparece que cada mil partes de agua en peso disuelves:

Cloruro sódico 4,86
magnésico 0,12

Sulfato calcico. 2,77
Carbonato magnésico 0,67
Id. calcico.. . . ' o, 10
Sílice . . . . . ' 0,09
Indicios de fosfaios »
Id. de hierro en disolución. . . . "
Id, de materia orgánica resinosa. »

Las cualidades de estas aguas nos hacen ver desde luego que
pertenecen alas clases de las termales salinas, algún tanto ferrugi»
nosas.

Pueden por lo tanto usarse interior y esteriormente, y de am-
bos modos obran como un tónico eficaz , produciendo en el primer
caso efectos purgantes, ó promoviendo la secreción de orina ó el su-
dor , según las dosis y circunstancias individuales.

En baño , escitan también la generalidad, obrando inmediata-
mente sobre la superficie , en la que pueden ocasionar efectos re«
vulsivos; calman el estado de eretismo nervioso, y promueven la
secreción de la orina y sudor. En conformidad coa estos diferentes
modos de obrar , producen escelentes efectos tónicos en los casos de
un predominio linfático perjudicial, ó escitabilidad nerviosa exage-
rada, en los que parece cambian el modo de ser, escitaudo el círculo
sanguíneo y calmando la movilidad nerviosa. Son de la mayor efi-
cacia en los desarreglos de la digestión , dolores de estómago , cóli-
cos, obslruccionesviscerales, hipocondría y demás alteraciones cró-
nicas y atónicas de este sistema. Producen casi siempre la curación .

los reumas musculares ó fibrosos, la de las neuralgias, calambres
y oíros afectos del sistema motor que reconocen por causa un vicio
reumático , ó una escitabilidad nerviosa escesiva. Retardan los ata-
ques de la gota crónica y asténica, y mitigan su intensidad ; dan los
mejores resultados en las parálisis por reuma ó locales, cuando no
hay un vicio en el cerebro, ó predisposición muy decidida á ataques
apopléticos.

El histérico, los espasmos esenciales, dolores de cabeza nenio-
sos, ceden también al uso de estas aguas. Ejercen una acción muy
marcada en los desórdenes de la menstruación, clorosis y demás afec-
tos del bello sexo, en el que parece obran con predilección. Ko me-
nos influencia tienen en la curación de las escrófulas, hidropesías
on tal que sean recientes, catarros crónicos de las diferentes muco-

sas, herpes atónicos, heridas y úlceras pasivas, en las alteraciones
por debilidad de los órganos de la reproducción, y en otras varias
dolencias, que pueden también curarse por alguno de sus modos de
obrar ya indicados.

El establecimiento es grandioso, y presenta reunido el mayor
número de comodidades que puede apetecerse. Situado en un país
templado y ameno, cual es la provincia de Guipúzcoa, en una ca-
ñada frondosa á las márgenes del tiróla, á una legua de la hermosa
villade Azpeitia, y otra del puerto de Zumaya, y separado menos de
un cuarto de legua de Cestona, aumenta por su posición los goces



de los concurrentes. Pero este suntuoso establecimiento presenta
este año ventajas inmensas por haberse ejecutado obras del mayor
interés. El departamento de baños se ha reformado completamente
y adornado con el mayor gusto. Se ha cerrado y dispuesto el primer
manantial de modo que surte mayor número de bañeras, y al mismo
tiempo que se conserva un chorro continuo para sostener inalterable
la temperatura del baño, se renueva el agua con la mayor celeridad.
Se han mejorado estraordinariamente las piezas y el servicio de los
baños, se ha elevado el chorro y dispuesto en debida forma .para los
diferentes casos de aplicación, y se han realizado otras muchas
mejoras de importancia. En la casa hospedería se ha hecho también
una reforma general, variándula casi del todo, se ha elevado el ter-
cer piso y un edificio contiguo á la parte posterior, para mejorar las
habitaciones de aquel, y colocar en este varias dependencias. Se ha
construido otra casa delante del paseo que comunica con aquella, con
una nueva galería levantada sobre la que existia, En fin, son tantas
las mejoras que se han realizado y se están ejecutando, que segura-
mente habrá pocos establecimientos que puedan comparársele.

La disposición de la casa nueva permite ademas puedan comer
por su cuenta los que no quieran acomodarse á los precios generales
del establecimiento. El servicio se ha mejorado también estraordi-
nariamente, pues D. Florencio Pinillas, á cuyo cargo está el esta-
blecimiento, no ha perdonado medio alguno para su reforma y sun-
tuosidad. Las habitaciones están adornadas con gusto y elegancia, y
provistas de todo lo necesario para comodidad de los huéspedes, y
el salón de recreo tiene un hermoso piano. Las tres mesas redondas
son espléndidas y servidas con gusto y variedad , y los precios de
todo el servicio, á escepcion del baño, son 20, 16 y 12 rs., como en
los años anteriores.

Como que mi objeto es solo dar á conocer estas aguas, y hacer
alguna ligera reseña délas mejoras realizadas en el establecimiento,
no refiero circunstanciadamente las muchas comodidades que ofrece,

ni tampoco las que se hallan en ¡a otra casa hospedería situada al
lado opuesto del rio; porque todo puede verse en la Gaceta de Ma-
drid del 7 al 12 de junio de 1843, en el Semanario pintoresco del 4
del mismo mes, y en el Museo de las familias de junio de i844>
que pueden consultar los que deseen mayor número de noticias to-
pográficas y descriptivas, ó acerca del análisis de sus aguas, virtudes
medicinales é itinerario.

El médico director, José Salgado.

VACANTES.
De cirujano titular del ayuntamiento de Salamon, provincia de

León, que vale veinte doblones y cuatro cargas de centeno anuales.
—De cirujano de Navacepeda deTormes, provincia de Avila, su

dotación 3,000 rs., poco mas ó menos.
—De cirujano del pueblo de Yillamayor de los Montes, provin-

cia de Burgos, su dotación consiste en ciento y diez fanegas de trigo
de buena calidad, cobradas de su ayuntamiento, mensualmente ó
por trimestres, casa para vivir y suerte de leña como á un vecino.

—De cirujano del pueblo de Cuarte, provincia de Zaragoza, su
dotación consiste en 2,800 rs. vn. por todo un año.

—De médico de la villa de Añon, provincia de Zaragoza, su do-
tación consiste en 4,000 rs. anuales cobrados por el ayuntamiento en
San Miguel de setiembre : las solicitudes hasta el i3 de julio.

—De cirujano, sangrador y barbero de Arroniz, provincia de
Pamplona ; su dotación ciento treinta robos de trigo cebrados por la
justicia , inclusas las barbas de los que se afeitan en su casa y otros
provechos.

—De farmacéutico de la villa de Larraga , con la dotación de
32 5 duros, cobrados por el profesor. Los memoriales hasta el 20 de
julio.

POR EL CELEBRE QUÍMICO MR. ORFILA,
traducido al castellano de la cuarta y última edición, por el doctor en Farmacia

Conocida es la falta de un tratado
completo de Tocsicologia y análisis
química por todos los que se dedican
al estudio de las ciencias médicas.
Varios profesores de los tres ramos
de la ciencia de curar han indicado

a el descuido en que hasta aquí se
ia tenido la Farmacia y Medicina le-

gal , siendo la parte más delicada de
esta ciencia , y ante la que se estre-
llan la mayoría de los profesores, por
mas aplicados que hayan sido en el
decurso de su carrera. Descuidado
hasta aquí este ramo, porque los pla-
nes de estudios nunca han abrazado
esta parte de la ciencia de curar, los
jóvenes han salido de los colegios has-
ta sin nociones de tal materia.

Asi que establecidos en cualquiera
punto de la Península, tenian por
precisión que verse perplejos, cuan-
do ocurría un caso de envenenamien-
to , y eran llamados para hacer una
análisis química.

Tampoco se ha dado en España

ningún tratado de TOCSICOLOGIA que
pudiera haber servido de consul-
tor fiel al profesor instruido: solo han
circulado algunas memorias sobre
determinados cuerpos, como el arsé-
nico , el sublimado corrosivo , ácido
nítrico, cianhídrico, etc., en las cua-
les se ha olvidado siempre lo mas
esencial, como es la parte química ó
médico-farmacéutico legal.

El autor de la presente obra es sin
duda alguna quien ha ofrecido el tra-
bajo mas completo y útil á sus com-
profesores. Dedicado por mucho tiem-
po á hacer ensayos y estudios deteni-
dos y concienzudos sobre este impor-
tante ramo de la química, ha logrado
dar áluz una obra, que se reputa por
la mas acabada en esta materia hasta
el dia.

Para que su adquisisicion esté al
alcance de todo profesor, se publica-
rá por entregas de 32 páginas, igua-
les en un todo al prospecto, y se da-
rán cuatro entregas todos los meses,

constando toda la obra de 4 lomos.
El precio de cada una será el de

dos reales en Madrid adelantados , y
en las provincias no se hará la sus-
cricion por menos de un mes, y su
precio será diez reales, franco el
porte. La primera entrega aparecerá
el 10 del próximo julio.

Se suscribe en Madrid en la botica
del doctor Barbolla, calle de Jacome-
trezo; en la de Delgado , Postigo de
San Martin; en la de Ruiz del Cerro,
calle del Avemaria: en la de Badajoz,
calle del Mesón de Paredes , y en la
redacción calle de la Esgrima, nú-.
mero 12 , cuarto principal.

En las provincias , en las boticas
donde se suscribe al Restaurador Far-
macéutico.

Las personas que no puedan sus-
cribirse en los puntos indicados, po-
drán verificarlo por libranza en cor-
reos , franca de porte , á favor del
director de esta obra, calle de la
Esgrima, núm. 12, cuarto princpal.

TRATADO COMPLETO DE ENFERMEDADES DE MUJERES,
publicado en francés por una saciedad de médicos , bajo
la dirección de Mr. Fabre, traducido al castellano por
don Francisco Méndez Alvaro y don Enrique Font, au-
mentado con todas las adiciones necesarias^ para que esta
obra pueda servir de testo en las escuelas, por,don To-
más de Corral i¡ Oña, catedrático de clínica de partos
y de enfermedades de mujeres y de niños, en la facultad
de Meclicina de Madrid.

Esta obra es una recopilación juiciosa y atinada de lo que
se ha escrito hasta el dia sobre la materia en los diferentes tra-
tados , monografías y colecciones periódicas. En ella encontra-
rán- los prácticos cuanto puedan desear para el mayor acierto
en los casos dudosos quejes ocurran, ylos discípulos un tratado
completo que les pueda servir de testo ; pues con este fia le ha

adicionado y completado el catedrático de esta asignatura don
Tomás de Corral. Formará dos tomos, en tamaño grande, á dos
columnas, equivalente á ocho ó diez tomos en octavo marquilla.
Se publicará en 9 entregas de 80 páginas á 6 rs. en Madrid y 1
en las provincias. Los SESCRITORES A LA BIBLIOTECA Ó A LA
GACETA MEDICA, RECIBIRÁN UNA ENTREGA GRATUITA, de modo
que solo tendrán que abonar 8 entregas , ó sea 48 rs. en Madrid
y 36 en las proyincias por toda la obra.

Se ha repartido la 1.a entrega. Está en prensa y
se repartirá en breve la 2.a

Se suscribe en Madrid en la redacción, callé de los Caños,
número*, cuarto principal, y en el despacho de los señores
viada de Jordán é hijos, calle de Carretas , núm. 19, casa nue-
va: en las provincias en las administraciones de correos, prin-
cipales librerías y boticas donde se suscribe á todas las obras de
la Biblioteca de Medicina

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE. JOBDAN E HIJOS: Í845.


